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La casualidad ha hecho que llegue recientemente a 
nosotros, una fotografía del ilustre poeta antequerano que 
hoy hace un año triunfara en noble torneo literario cele-
brado en Valparaíso con motivo del tricentenario del 
inmortal Cervantes, logrando la preciada Flor de Oro 
como premio a la hermosísima poesía, que ya hubimos 
de publicar en estas columnas, y que tuvo por lema: Fé, 
Raza y Amor, y por título, «El Caballero del Amor», 
dedicada a la Reina de los juegos florales chilena, señorita 
Sara Rioja. Y en verdad que no hemos podido dejar de 
ser egoístas honrando las columnas de HERALDO DÉ A N T E -
QUERA con la primera fotografía que envía a su patria 
chica el inspirado cantor de las glorias nacionales, el 
amante hijo en cuya alma ni el transcurso de los muchos 
años, n i las distancias que inmensos mares dilatan, enfrian 
sus sentimientos de pasión intensísima por su pa í s natal. 
Siento en mí los arrebatos de fé pura de Teresa; 
de Cor tés valor y audacia para dar cima a esta empresa; 
la ambición de Carlos V de reinar con esplendor; 
que de Rojas y de Vega, de Velázquez y Cervantes, 
de Victoria y Juan Herrera los espíritus gigantes, 
me encomiendan que hoy inicie la cruzada del amor. 
Si es que sueño , Soberana del Amor y la Hermosura, 
no me agostes ilusiones, no deshojes mi locura: 
sé conmigo aquella reina que dió alientos a Colón. 
Dame todas las alhajas de tu noble sentimiento 
para luego entrar en liza... ¡Llevaré en mi pensamiento 
tu belleza y tus amores, y tu lema en mi pendón! 
Así termina la linda composición que entre ciento 
cuarenta y tantas, resultara vencedora en aquella fiesta de 
la Colonia española en el culto pueblo chileno. 
Igual sentimiento patriota, da vida a la preciosa 
poesía «Cantiga de Gesta*, que también fuera premiada en 
el Certamen Swínglehurst (Valparaíso, 1914) y en los jue-
gos florales de Sanfuan (Argentina), y que no reproduci-
mos por haberse ya publicado en HKRALÜOJU cual comienza 
con la siguiente estrofa: 
En el nombre del Padre que allá en la Gloria brilla; 
de su Fijo nacido de Virgen sin mancilla, 
y del Espíritu Santo, voy a rimar sencilla 
cantiga ante la imagen de mi Madre Castilla. 
Ambas hermosas poesías, que dan a conocer suficien-
temente, no ya solo al poeta, sino al erudito que conoce la 
historia de la literatura y el idioma de nuestra antigua 
España, pueden ser admiradas por el curioso lector que 
tenga gusto en ello, en los números 277 y 333 de este 
periódico ya que su mucha extensión nos impide reprodu-
cirlas en el número de hoy. 
Y ya que conocemos a nuestro paisano como poeta, 
observémoslo como prosista, en su leyenda «De cómo y 
porqué fué elegida reina* «La Violeta*. 
* Quiero, Reina, traerte a la memoria la leyenda floral del Clavel 
Rojo que fué elegido rey de alegre prado al tiempo de nacer la 
Primavera. 
Tú que Reina de amor y de las flores fuiste escogida por tus 
mil encantos, gustarás del recuerdo de este cuento en que es reina 
la flor que tu más quieres, como fué el Amaranto el favorito de la 
dama inmortal Clemencia Isaura. Escucha, bella Sara, la leyenda que 
ha dejado de serlo por tus gracias: 
Proclamado que fué de un bello prado el clavel más hermoso, 
el blando céfiro anunció por el reino que el monarca iba a buscar la 
flor más noble y bella de un perfume embriagador, suave, para 
sentarla en su florido trono. 
La noticia causó júbi lo inmenso, y en muchas flores desper tó 
ambiciones al verse bellas en el manso arroyo. 
Precedido de lirios de los valles y seguido de blancas marga-
ritas, jacintos y renúnculos , el rey cruzaba calles de apiñadas flores 
que al aire daban, en seña! de júbilo, sus aromas de amor, así 
embriagando al monarca que a todas enamora. 
•Vestía rojo manto y tan rizado, que de espuma de mar de 
sangre era, y llevaba de perlas gran corona que el Rocío le d ió/ 
cuando la Aurora, con sus manos rosadas, los capullos abría ya 
policromando el césped. 
Por la espaciosa calle de las rosas—lujosa rúa de la villa y 
corte,—pasó el monarca sin que diera muestras de admirarse al mirar 
tantas beldades que ansiosas y coquetas le miraban. 
La corte inquieta va porque presume que reina no hallará el 
gran soberano si no la escoge en la rosácea calle. 
Todo el reino cruzó la comitiva, y ya se encaminaba al real 
palacio sin haber encontrado la ñor rara que prendiera en sus pétalos 
sedeños al augusto clavel que triste vuelve. 
*¿Cuál será el gusto del Clavel de Sangre, s ímbolo del amor 
puro?*, murmura toda la corte y vocifera el pueblo incitado por 
rosas agraviadas porque no las miró el gran soberano. 
De-improviso una flor, de azul muy pálido, que detrás de un 
rosal pomposo y bello se ocultaba, con timidez se asoma para inda-
gar la causa del tumulto. 
El rey la mira y sorprendido queda, se acerca a ella, y con placer 
aspira su aroma delicado, y con ternura le interroga: «¿Quién eres, 
flor divina, que jamás yo te vi en todo mi reino?» «Soy Violeta de 
Parma», dice dulce y medrosa la flor. «¿Por qué te ocultas cuando 
busco afanoso a una flor bella para elevarla a mi florido tronó?» 
Pregunta el rey y la Violeta añade: «Ni mi corola azul ni mi perfume 
pueden ser nunca del real agrado, ni yo sueño ceñir corona alguna.» 
Tanta modestia y humildad admiran al rey que ve que en su 
coqueto reino es muy difícil encontrar unidas ambas virtudes que a 
lo bello eleva. Y volviéndose a! pueblo soberano que suspenso 
escuchó, clama el monarca: «Saluda con tres vivas a tu Reina, ta 
Violeta de Parma, amado pueblo, que por bella y modesta ha 
conquistado el trono que fundó m] madre Flora.» 
V nunca fué aclamada reina alguna con más derechos y justicia 
que ésta ,que la virtud, aunque escondida se halle, su premio obtiene 
con brillante triunfo. 
La fábula floral que el vate Selgas halló en florido prado, y con 
su lira de nardo y de jazmín le dió sin duda vida inmortal en el 
Parnaso hispano, ya c o b r ó en el jardín donde el copihue reina, 
forma real para pasar a historia con tu hermosura de violeta grácil 
y mi andaluza y clavelina lira.» 
A l rendir este humilde homenaje de admiración al 
paisano ilustre que supo llevar tan honrosamente el nombre 
de España, allende los mares. HERALDO DE ANTEQUERA 
cree interpretar los sentimientos de este noble pueblo, 
enviando efusiva felicitación al joven literato, y el anhelo 
de las venturas y dichas que merece tan buen patriota. 
D E ANTAÑO 
A únanse en la ocasión presente dos moti-
vos apropósito para dar a conocer, o reme-
morar, una publicación que, como fugaz cen-
tella, apareció en Antequera en é p o c a que el 
autor de estas líneas no puede recordar, pero 
eñ la que, según referencias, estaba la juven-
tud antequerana invadida por el microbio de 
la empleomanía y no pensaba en cosas tan 
insustanciales como el cultivo de las letras. 
El motivo primero es, que hoy en HERAL-
DO se iribuía'un homenaje de admiración a 
nuestro paisano D.José Peláez y Tapia , que 
actuáhnente, lejos de su patria, en Chile, vé 
colmada su ambición de lauros; y el otro, que 
aún está reciente la publicación de la revista 
A m i k a r i a , que tan corta vida ha tenido. 
Y estos dos motivos traen a cuento hablar 
de la publicación que cito al principio. Pox-
qnz A m i k a r i a se llamó también y porque su 
autor fué Peláez Tapia. 
Como dije antes, su vida fué fugaz. Apa-
reció, y desapareció en su primer número. 
( E s un caso extraño que la advocac ión de la 
vetusta Antikana ssa tan ominosa para la 
piensa.) 
La Ant ikaria de 1903 nacía sin ambiente 
propicio. Su autor, con el ansia de fomentar 
en nuestra ciudad el resurgimiento de las 
bellas letras, decidióse a publicarla—alentado 
y ayudado materialmente por un su amigo 
del alma,—esperando que su intento fuese 
recibido con simpana, y que a su i n v o c a c i ó n 
de <Surge et ámbula* la juventud amante 
de las letras acudiera a demostrar que queda-
ban descendientes de los genios del siglo de 
oro antequerano. 
La idea, en germen, había sido del agrado 
de algunos de los que colaboraron en la 
ejemplar revista 8-1 79, de feliz memoria, y 
de oíros escritores, entre los cuales figuraban 
los s eñores Calvo Pi&za, Mir de L a r a (D. R. ) , 
Paneque Carrégalo, Pedraza Páez, Ramírez 
(D. Fulgencio) y Torres López, y todos ellos 
ofrecieron colaboración. 
Pero, sin embargo, la revista no s u b s i s t i ó . 
Su engendrador era entonces un donnadie* 
y como táj, no podía levantar bandera; apesar 
de lo desinteresado de su propósito, su in i -
ciativa no tuvo éxito, ni en lo e c o n ó m i c o 
compensación. 
Como remate de este articulo, copio eí 
sumario del único número de aquella «revista 
literaria, de interés local y de conocimientos 
útiles»—algunos de cuyos trabajos se han 
reproducido en HERALDO—; por él se verá 
que su fondo era vario y ameno, porque de-
dicaba espacio a historia, literatura, ciencias, 
curiosidades y pasatiempos. 
«Nuestro propósito, por La Redacc ión. 
Poetas antequeranos.—Licdo. Luis Martín de 
la Plaza, por R. Mir de Lara. 
Crónica. ¡Resiurexit!, por Jotapt. 
La ley escrita (soneto), por Rafael de Torres. 
Sección agrícola.—Diferencias entre el est iér-
col fresco y el estiércol hecho. 
Higiene moderna.—¿Debe consentir la Higie-
ne el uso racional de las bebidas a l c o h ó -
licas y especialmente del vino? 
Aires antequeranos. ¡Probé chiquiya!, por J . 
Peláez Tapia. 
Notas útiles.—Receta decenal. 
Curiosidades.—La Cofradía de «Arriba». 
¿Me despides? (soneto), por Julio Macías . 
Pasatiempo, por M. Forés.» 
Termino. He tomado este asunto con el 
móvil de dedicar unas líneas de homenaje a 
nuestro laureado paisano, que en fierra ame-
ricana pone en tan alto solio el nombre de 
nuestra Patria y conquista para sí la gloria 
del triunfo; para sí y para Antequera, de íá 
que apesar del tiempo y la distancia no se 
olvida y a la que dedica muchas de sus bellas 
poesías. 
JOSÉ M U Ñ O Z B U R G O S . 
Al de las trincheras. A falta de argumentos 
que oponer a nuestros razonamientos del 
penúltimo domingo, contestados a las dos 
semanas, porque ahora no ha sido la demora 
en publicarse el órgano de! Alcalde de tres o 
cuatro días como de costumbre, sino que 
continuando rindiendo culto al buen orden y 
organización, se ha retrasado una semana, 
nos sale con una serie de lugares comunes 
ante los que no cabe otra cosa que ratificar-
nos en cuanto tenemos dicho sobre el aludido 
particular que tan desdichadamente se creyó 
en el caso de tratar el articulista adversario. 
Nosotros sabemos lo bastante en cuanto a 
detalles del papel desempeñado por el joven 
forastero, como lo sabe todo Antequera, y 
todo ello nos inspira el más absoluto desdén. 
En cuanto a lo del reuimen, también noso-
tros lo haremos: el individuo de referencia, el 
actor, no podía ser requerido caballeresca-
menle por ningún caballero de esta ciudad; 
tal era su conducta engendradora de ios inci-
dentes y así lo juzgaron cuantas personas de 
consulta en estas materias hay aquí , incluso 
algún que otro digno oficial del Ejército a 
quien acudiera aquél; y no pudiendo él ser 
requerido, mal podía aceptarse requerimiento 
en su nombre, 
Y D. Rogelio León ha quedado cubierto 
de gloria por su conducta; en tanto que el 
plan adversario ha resultado un poquitín 
desigual. Por lo que hace a la interrogación 
final, o sea, la de ¿Vamos al tribunal de ho-
nor?, contestaremos con estas otras: ¿Pero a 
quien interesaba ir? ¿Quién ha detenido la 
marcha del adversario si a ello pensó llegar? 
4 « 
k\ salga el últ imo cabo del ovillo, 
con motivo de lo de Jas fracasadas proce-
siones, nos limitaremos a decirle, que es 
totalmente inexacto, que en etapa alguna 
conservadora, se haya dado por el Ayunta-
miento subvención a las cofratüaslde *Arriba» 
ni « A b a j o s y que cuantas obligaciones con-
trajera la Corporación Municipal en situación 
conservadora en orden a gastos en fiestas, 
como en otro concepto cualquiera, fueron 
cumplidas escrupulosamente. 
Y ahora vamos con el trasto ese, cuya 
mano no estrecha con gusto ningún hombre 
honrado de Antequera; con el botarate de 
marras, que no podía tener acogida aquí en 
grupo alguno político que no fuese en el que 
está; y que ningún otro alcalde más que 
Palomo lo hubiera tenido a su lado, en iníímí-
sima relación, evidenciando que no obstante 
existir empleados muy dignes en las oficinas, 
que rehusan hasta el trato con aquel sujeto, 
e! presidente del Excmo. Ayuntamiento, lo 
eligió como el de mejores aptitudes, de más 
confianza. Y el caso es, que ahora, ante las 
censuras que escucha Palomo por todos 
lados, aumentadas por estos incidentes, de-
clara confidencialmenie ante algunos conser-
vadores, que él sabe que le daña mucho 
moralmente la compañía de ese individuo, 
pero que no puede deshacerse del tal por las 
cosas que se le dicen en HERALDO. Es gracio-
sísimo este Sr. Palomo. Aparte deque si se 
le han dedicado algunas minucias, no todo lo 
que se merece ese ente, ha sido porque lo 
p rovocó éste con el aplauso de su jefe, ¿y 
antes de ello, cómo, si el alcalde conocía hasta 
en sus menores antecedentes la historia de 
ese sujeto, y que ninguna persona de estima-
ción social le concedía beligerancia, y sin 
embargo, la de ese monigote fué la primera 
credencial que firmó el actual alcalde de A n -
tequera? No, señor Palomo. Hemos conocido 
a usted ya, aunque tarde, lo confesamos, a 
pesar de las advertencias que nos hacían al-
gunos cxcorreligiontrios suyos. En corres-
pondencia de la generosa y noble actuación 
de D . José León Motta en la alcaldía, durante 
la que usted obtuvo toda suerte de conside-
raciones.no ha tenido usted bastante con todo 
lo que ha realizado llegando hasta lo inaudi-
to, hasta dejar sin castigo el que un malvado 
penetrase pistola en mano en los estrados del 
salón de sesione» en pleno cabildo, ni con 
autorizar un parte de policía en que se denun-
ciaba que el joven D. Manuel León Sorzano 
hicitra armas contra los guardias, cosa que 
como no era verdad, no pudo prevalecer, 
pero dejó al descubierto el plan de ver si se 
echaba a presidio al muchacho; ni con poner-
se de acuerdo con el sujeto, motivo de este 
suelto, para la denuncia contra aquel citado 
joven ante la Capitanía genera!, como recluta 
de cuota que estaba aquí por enfermo; ni con 
otras muchas hazañas que le iremos reseñan-
do si quiere; sino que permite que en ese 
libelo que se costea con fondos del pueblo, 
—que no pudo tener vida en la opos ic ión , 
nació tres o cuatro semanas antes de tomar 
el Poder, y morirá días después de dejarlo,— 
pluma chavacana y miserable, que según Pe-
pe Avilés dice hoy en este número , no sabe 
ni redactar, y tiene que valerse de un sucio 
colaborador que huele a po%o negro, venga 
llenando de calumnias e inmundicias esa hoja 
impresa, con el regocijo de usted ¿Es por 
ventura que espera usted que de este modo 
acabe lo único que le estorba yá, porque con-
siguió deshacerse de los ediles conservado-
res? ¿Es que cree que podrá conseguir termi-
nar con HERALDO, cual insinuara al diputado 
García Guerrero? Pues se equivoca de medio 
a medio. HERALDO seguirá su vida, sin calum-
niar a usted ni a nadie, porque ese es oficio 
de villanos; pero firme en su actitud. 
Y con respecto al desdichado ese, ya que 
hoy deja, avergonzado, de ocuparse de uno 
de los hijos de D. José León Metía , porque 
intentó llevar sombras sobre su conducta, 
imitando a las mujerzuelas del arroyo que 
para ellas no hay pundonor en nadie, y que 
como a Dios gracias, nada tenía indecoroso 
en su vida aquel joven, tuvo que defenderse, 
y lo ha hecho con el aplauso de todos los 
hombres honrados de ía ciudad y llevando so-
bre el calumniador la repugnancia y et asco; 
contestaremos a ciertos cuentos asquerosos 
que ahora publica. 
A ese ente miserable le pasa con su con-
ducta moral, como con todo. Como él es, lo 
que es, pretende que la gonte vea manchas, 
en donde solo la diafanidad de la honra brilla. 
Cómo le hubimos de recordar las estafas 
cometidas con el comercio antequerano, nos 
sale diciendo que hemos perjudicado a indus-
triales, cuando precisamente el fundador de 
este periódico es el que mantudo siempre y 
sigue manteniendo especial predilección por 
las ciases mercantiles de la ciudad, a las cua-
les defendió en todos los terrenos, y las que, 
aunque inmerecidamente, han considerado en 
repetidas ocasiones en el caso de demostrar 
su gratitud al Sr, León Motta, y ha sido al 
único hombre que en colectividad le han ofre-
cido homenaje de un banquete y en otia oca-
sión, valioso objeto de arte. Ir tú, chavacano 
hombre, a mermar sólidas reputaciones. . . . ! 
Y con lo de las bofetadas, Je ocurre igual 
a ese gu iñapo . Su cara debía estar desfigura-
da a fuerza de los tortasos en eila deposita-
dos por sus chavacanerias, y para que la 
gente creyera ver bofetadas en algún rostro 
más, inventó lo de ios supuestos golpes al 
joven Enrique León, que yá supo el público 
que fué todo elio: una canallada más de ese 
ente. Ahora dice que si D. Manuel León le 
pegó fué porque su padre era alcaide. Aparte 
de que ni Diaz García ni j iménez García tenían 
al papá alcalde y también le abofetearon, 
oculta ese ente, que según después se supo, 
Manuel León, para castigar personalmente 
ataques que estaba el tál sujeto dirigiendo 
contra D. Manuel Vergara porque en el café 
de este decía que se jugaba y él pretendía 
que le dieran unas perras, y como no lo con-
seguía se ocupaba en criticar a la autoridad, 
que en caso de que fuese cierto lo de! juego 
no hacia otra cosa que seguir la conducta que 
las demás autoridades del pais observaran y 
siguen teniendo en la materia; sin reparar en 
que el Sr. Vergara fué el que más inflavó cer-
ca de D. Manuel Morales Berdoy y D. José 
León Motta, para evitar que fuese a presidio 
a causa de sus estafas ese miserable; tuvo 
que aguardar D. Manuel León un mes para 
poder abofetearle, porque todas las noches se 
hacia acompañar , temblando de miedo, entre 
otros amigos compasivos, de D.Juan Manuel 
Casero. 
Y saca ese truhán a cuento un incidente 
ocurrido hace muchos años , pero, inventan-
do una novela para narrarlo, y claro es, como 
siempre, le resulta contraproducente la faena 
porque aquello fué entonces comentado fa-
vorablemente por cuantas personas tuvieron 
noticias de ello. Salían del C a s i n o » hora 
avanzada varios señores , cuyos nombres c i -
taremos si es preciso, entre ellos, el que alu-
de ese bellaco, y paseando, se apercibieron 
de que una mujer lloraba en la calle de Ca-
rreteros, en grupo formado por varios hom-
bres, l levándoles la curiosidad hasta el sitio 
de la ocurrencia, ade lan tándose la persona 
aludida, seguida a alguna distancia, por don 
Manuel García Cebailos, y como en efecto, 
hubiera maltrato para aquella infeliz, la 
tal persona lo censuró , contes tándose le con 
grosería, que en el acto fué replicada con un 
golpe del cual cayó en tierra uno de los del 
grupo, sin que los demás , entre los cuales 
estaba aquel fanfarrón que emigró a;Améríca 
huyendo de la acción de la Justicia, hicieran 
nada por defenderlo. Y cuando se retiró la 
persona aludida para unirse primero al señor 
Cebailos y después a sus demás amigos, 
estando ya a gran distancia, comenzó a dar 
gritos el hoy emigrado para promover escán-
dalo que es lo que perseguía, y se dirigió 
hacia aquellos señores , pero, tuvo a bien 
retroceder, aún separándolos varios metros, 
en cuanto vió relucir en una mano fuerte, 
algo que le hizo comprender que se había 
equivocado y que en tal ocasión no le podía 
resultar como en otras en que tropezara con 
infelices, luciera la bravuconería , de la cual 
siempre nos hubimos de reír. Estos detalles 
lo saben aquí muchas personas, y varias los 
presenciaron, así es, que al mocoso, le ha 
salido el tiro por la culata. 
Pero, parece increibie, inconcebible, que 
permita llevar esas cosas al ó r g a n o de la 
alcaldía en la prensa, al botarate ese que 
entre otras hazañas que iremos relatando en 
detdies, algunos de los cuales no son cono-
cidos aún, teniendo ya la irrefiección de 
30 abriles, cobraba una letra de unas dos 
mil pesetas, a don Agustín Burgos, obser-
vando donde guardaba éste el giro, y cuando 
vió salir de su casa a dicho fabricante, en t ró 
en ella, y pretestando a la familia que se 
había dejado olvidado un papel en el despa-
cho, hurtó de la carpeta del escritorio la letra, 
y con ella intentó, dándola por no cobrada, 
justificar ante el banquero señor Bellido, a 
quien servíafeí dinero que de este había gas-
tado; que poco después , recogía una cantidad 
del señor Díaz García, para establecer un giro 
postal, y se q u e d ó con las pesetas, imponien-
do solo los céntimos; y en fin, y sin perjuicio 
de detallar las múltiples estafas que le hizo 
al Sr. Bellido v de las cuales tenemos ya los 
datos completos, y de la famosa faena de la 
máquina de escribir, el autor de la proyecta-
da venta al industrial don Antonio Reina, de 
bonos de pan, de esos que tan esmerada-
mente se reparten por la alcaldía, hecho que 
comprobó e! Sr. Palomo en su despacho.' 
Y este es el sujeto que no se ha tenido 
escrúpulo en que acompáñase en su estancia 
aquí, a los distinguidos huéspedes , señores 
Armiñán y Padilla? 
Por llegar a nuestro poder con algún re-
traso, no puede aparecer hoy en estas colum-
nas un artículo de nuestro amigo y antiguo 
colaborador D. Santiago Vidaurreia, pero en 
el número próximo le daremos el lugar que 
bien merece. 
DON A N T O N I O LUNA 
Completamente restablecido de su dolen-
cia, llegó anteanoche, acompañado de su 
hija Conchita, y procedente de Málaga, el 
ilustre jefe del partido conservador del dis-
trito. 
Permanecerá en Antequera el Sr. Luna 
Ro iriguez, larga temporada, dedicado a sus 
tareas profesionales. 
LAS ARMAS DE FUEGO 
UN NIÑO MUERTO 
En una casa del barrio conocido por el 
Henchidero, hallábanse jugando el lunes pa-
sado tres niños de corta edad. Uno de ellos, 
habitante de aquella casa, llamado Francisco 
Duarfe Pérez, mostró a sus amigos una pis-j 
tólá .e impensadamente disparó el arma que 
estaba cargada, yendo el proyectil a dar en 
la frente del niño Manuel Rosas Ortiz, cau-
sándole la muerte en pocos momenios. 
Inmediatamente personóse el Juzgado en 
el lugar del suceso, instruyendo las diligen-
cias del caso. 
UNA NIÑA A B A N D O N A D A 
En las primeras horas del pasado jueves, 
fué encontrada una preciosa niña de tres o 
cuatro días, envuelta en unos andrajos, en el 
portal de una casa de la calle Cantareros. 
Dado aviso a la Guardia de Seguridad, 
una pareja de este Cuerpo, a c o m p a ñ a n d o al 
t ranseúnte que halló a la niña, llevaron a ésta 
a la Hijuela, donde ha quedado depositada. 
Se han hecho muchos comentarios, sobre 
la crueldad de la madre que expuso a la ino-
1 ceníe criatura a la inclemencia del tiempo. 
Pero nos dicen algo que, si es cierto, jus-
| tífica en parte el inhumano acto. 
! Ello es, que el portal de la Casa de E x p ó -
sitos, que permanece abierto de noche para 
quepuedan ingresar a los infelices niños por el 
torno, es tomado como dormitorio por un 
agente de la autoridad, cuya misión es v ig i -
lar de noche, llegando hasta a ceirar la puer-
ta, y si esto es así, no es de ex t rañar que 
quien llevara la niña, viendo ocupado el za-
guán de dicho establecimiento benéfico, y no 
queriendo ser reconocida^se decidiera a dejar 
la criatura en el portal en que fué hallada. 
El Juzgado de Instrucción entiende en el 
asunto. 
cBÉTICA» 
Hemos recibido el último número de esta 
magnífica revista sevillana. 
Publica gran número de fotograbados de 
las famosas imágenes que figuran en las pro-
cesiones de Semana Santa, y reproduce los 
mejores cuadros con escenas de la Pasión 
que existen en Sevilla. Dedica también varias 
páginas al arte moderno y a fotografías de 
actualidad. 
En la parte literaria inserta interesantes 
trabajos de escritores sevillanos. 
El número, esmeradamente impreso, es un 
verdadero álbum-museo, y merece ser cono-
cido por los amantes de! arte. 
La Novela Breve;-
DE V E N T A E N «EL SIGLO X X > 
Don José Morente López 
En Mollina, ha fallecido a los 77 años de 
edad,nuestro querido amigo D.José Morente, 
persona que gozaba de gran prestigio, por 
sus excelentes condiciones personales. Hom-
bie de inteligencia buena, de carácter bonda-
doso, de afectuoso trato y generoso en extre-
mo, ha consagrado su vida a practicar eí bien 
y remeJiarlas penalidades del prógimo, dedi-
cando a obras buenas gran parte de sus me-
dios de vida, conquis tándose así las simpa-
tías de su pueblo, el cual regió muchos años 
desde la Alcaldía, y el que con motivo del 
fallecimiento de este bienhechor acaba de 
realizar una de Us manifestaciones de duelo 
mas grandes que le han conocido allí. Las 
cintas del féretro fueron llevadas por D . José 
García Berdoy, D. Francisco de la Cámara 
González, D. José León Motta, D. Antonio 
Díaz Ruiz, D. Pedro Delgado y D. Antonio 
Rubio. Numeroso cortejo seguía al a taúd , ce-
rrando el duelo los sobrinos de! finado. 
Descanse en paz el bueno y leal amigo. 
EL IUEII GOBIERi 
Las circunstancias venían requiriendo un 
cambio de Gabinete. La razón de ella la dá el 
mismo Conde de Romanones en la nota que 
ha publicado, en estas palabras: 
«Es un imposible moral gobernar contra el 
público. N i debo ni quiero gobernar con-tra 
h opinión. No la comparto, pero ante ella me 
rindo». 
Demasiado tarde lo ha comprendido el 
tál D. Alvaro, tan tarde, que quizá sea irreme-
diable el daño que ha causado al pais en el 
orden internacional como en el interno. En-
tró este hombre funesto en el Poder, entre las 
bayonetas de los soldados, declarando en es-
tado de guerra al Estado, y deja el Qobierno 
en análogas condiciones casi, pues de un plu-
mazo ha borrado derechos constitucionales 
que costaron mucha sangre al pueblo espa-
ñol arrancar de las tiranías para gloria de la 
Libertad. ¡Y aún se llama liberal el Conde de 
Romanones y el partido que acaudilla! 
La actuación ha sido tan desastrosa, que 
hemos estado a punto de ir a la guerra. Es 
de esperar que la actitud de ciertas potencias 
beligerantes cambie al modificarse la direc-
ción de los destinos públicos de España . 
Parece que Romanones se empeñaba en 
el advenimiento de los conservadores, en su 
afán de que dentro del partido liberal no go-
bernase otro personaje que él. Dato no le ha 
querido hacer el juego, y como consecuencia 
ha sido la consti tución del nuevo Gabinete 
liberal que dará paso en plazo breve al parti-
do conservador. El Gobierno está constituido 
en la siguiente forma: Presidencia, Marqué» 
de Alhucemas; Gobernac ión , Burell; Gracia 
y Justicia, Ruiz Valarino; Hacienda, Alba; 
Instrucción, Franco Rodríguez; Fomento, 
Duque de Almodóvar; Marina, Miranda; Gue-
rra, Aguilera. 
i E R A ü D Ü D E 
E l redactor Papa-moscas nos dice en 
su a r t í cu ío - i a t a , «La ciudad agreste y atro-
fiada» que los frutos del Esp í r i tu Santo son 
C A T O R C E de los cuales ocho posee e! 
Alcalde. D . Rafael por Dios. ¿Qué puntos 
calzamos en Doctr ina Cristiana? 
Es vergonzoso que a sus infinitas baje-
zas para con el púb l i co haya resuelto «La 
U n i ó n L ibe ra !» agregar la de abur r i r al 
lector anunciando en la pr imera p l ana^ue 
se c o n t e s t a r á en la segunda a los escritos 
del Sr. A v i l é s - C a s c o , en la segunda.que en 
la tercera, y asi sucesivamente; ello no 
tnvue lve una molestia para el aludido 
art iculista sino para los lectores. 
Desafío a los redactores de «La U n i ó n » 
a que contesten si son capaces a los dos 
ú l t i m o s a r t í cu los publicados en HERALDO; 
si en ellos hay algo de bueno es que se dice 
la verdad. 
Y contra la verdad no se puede i r , por-
que se ir ía a la derrota indiscutible. 
Asi son todos: desde C h a c ó n que dice 
que los frutos del Esp í r i tu Sanio son cator-
ce hasta el n iño Luis Moreno que no 
escribe (ni es capa?) lo que vergonzosa-
mente firma en «La U n i ó n » . Desde aque-
llos que h a n ^ b u s c » d o en el diccionario la 
palabra «falencia» hasta los m i n ú s c u l o s 
impugnadores de «Polít ica Ch ica» ; todos 
son de la misma clase puer i l , negligente, 
f an fa r rón i ca . 
¿Qué saben pellos de Arte ni de Religión 
ni de Letras? 
N i siquiera pueden sus e s tómagos agra-
decidos representar un papel airoso. ¡Que 
desgracia! 
P E P E - M E T R A L L A . 
Baltasar Martínez pran 
(Continuación) 
Era el 29 de A b r i l de 1S83. (1) 
No se o to rgó al egregio poeta la fama postu-
ma que merecía. Dedicáronle oiguuas lineas de 
elogio IOP periódicos de Madrid: varios ar t ículos 
encomiás t i cos , los de Granada; pero a los cuatro 
d í a s se ent ib ió el dolor de su muerte, y nadie se 
acordó del pobre poeta muerto, sino sus Íntimos* 
que de vez en cuando le consagraban algún re-
cuerdo. N i el Liceo, palenque de sus triunfos, lo 
dedicó una sesión necrológica, ni una corona poé-
tica como a otros escritores de menos merecimien-
tos, ni hubo nadie que tomara la iniciativa para 
colocar una láp ida en la casa donde nació. Solo 
tres años después , en ei cabildo municipal de I I 
de Septiembre de 1886, el Alcalde D. Mariano de 
Zayas propuso que se colocase dicha lápida, pro-
posición, que fué aceptada por unanimidad, pero 
que quedó sin cumplimiento. Siete años después , 
en 1893, cuatro escritores ilustres de Granada, 
Afán de Ribera, Aureliano Ruiz, Jiménez Campa-
ña y Cobos, rogaron en una instancia al Ayunta-
miento se cumpliese el acuerdo de la colocación 
de la lápida , y por fin se otorgó al poeta esta hu-
milde ofrenda oficial, colocando el 1.° de Mayo de 
1894 una láp ida de mármol negro, en la fachada 
de la casa donde nació, con esta leyenda en letras 
de oro: 
EN ESTA GASA, 
EL DIA 15 DE SEPTIEMBRE DE 1847, 
NACIÓ 
B A L T A S A R MARTÍNEZ D V R A N . 
El Excmo. Ayuntamiento de Granada 
acordó colocar 
esta l áp ida , para perpetuar la memoria 
de tan inspirado poeta. 
Año 1894. 
Esto es todo lo que hasta hoy se ha hecho pa-
ra perpetuar la memoria de uno de los más gran-
des poetas que ha producido Granada. 
. -i. *- r, . -• • y-- • •:: 
Martínez Duran dejó escritos, al morir a los 
35 años , más de cien mil versos. Esto da una idea 
de sue br íos y de su fecundidad. A raíz de la pu-
blicación del primer tomo de sus poesías por su 
hermano Adorac ión , dediqué al poeta un exten-
so ar t ículo y anoté sus escritos, diciendo de ellos 
lo siguiente: 
ANGEL D E L ARCO. 
(Cont inuará) ' ' ' ' • 
i l L I A ¥ E I I G A f m BJ% Isabel la Católica 
A L Ó N R O D A S 
E M I L I A VERGARA, la notable primera actriz de ia Compañía d r a m á t i c a 
«Vergara-Ca!vet que con tanto éx i t o viene actuando en estft tea-
tro ha logrado captarse la admirac ión de! público an-
tequerano, por sus excepcionales dotes ar t í s t icas , 
pues sabe impr imir un sello de dist inción en cuantas obras toma 
parte, d á n d a n o s a conocer en cada una de ellas ios d iteren tes 
caracteres que la acreditan como la más concienzu-
da actriz de cuantas han desfilado por 
nuestra Ciudad. 
SUBASTA VOLUNTARIA 
Kl día 24 del corriente mes a las 
12 horas, t endrá lugar en la notarla 
de D. Nicolás Alcalá, calle Maderue-
los n.0 9, la subasta pública de cinco 
casas, n ú m e r o s 10, 12 y 14 de calle 
Najara y n ú m e r o s 4 y 6 de plaza 
de Guerrero Muñoz . 
El pliego de condiciones y tí tulos 
de las fincas podrán ser examinados 
desde hoy en dicha Notar ía . 
(1) Murió en las primeras horas de la noche, en ia calle de 
Lagasca, número 40 pral. dreha. y al día siguiente recibió cris-
tiana sepultura en ei Cementerio ae la Patriarcal^ sarcófago nú-
mero 30 del patio de San José. 
ELt PUEBüO, JUEZ 
Una colectividad consciente de sus 
derechos y deberes es juez que analiza y 
dictamina condena y salva: tal es el pueblo. 
Eí sillón de la Alca ld ía puede ser ocu-
pado por un hombre genial que condense 
su actividad y la de la C o r p o r a c i ó n en una 
labor asidua y altamente pa t r ió t ica , puede 
serlo por una entidad vulgar indolente, sin 
principios ni fines determinados que c u m -
pl i r ; y a veces e! llamado a regir los desti-
nos de un pueblo no tiene otro pa t r imonio 
que la mala fé hija de su deplorable con-
ducta. 
Alcaldes de tan variada especie ha ten i -
do Antequera y el instinto de las clases 
sociales ha colocado sabiamente a unos en 
una ca tegor ía , a otros en otra. En esta 
justa, cuanto admirable clasif icación, cada 
cual ha llevado un calificativo exacto; 
debemos complacernos en recordarlo. 
Así por ejemplo al evocar la labor b r i -
l l an t í s ima adminis trat iva de D. José García 
Berdoy sin precedentes en la historia pol í -
tica de Antequera, he oido frases enco-
miás t i cas hasta, en sus mismos adversarios, 
que le reconocen insusti tuible y por tanto 
modelo. 
Esta competencia (dicho sea con jus t i -
cia) se ejerce con un des in te rés manifiesto, 
' considerando los bienes del pueblo como 
los p ro p ío s y poniendo en su manejo aque-
| Ha perspicacia aquel fin agencioso que 
todos procuramos en las cosas que nos son 
í n t i m a s ) queridas. Esto como se com pren-
j de rá , es una v h t u d . 
Rasan los beneficios obtenidos en cua l -
¡ . q u i e r o r d e n de cosas po l í t i cas , lo mismo 
que transcurre el t iempo bueno en que las 
nn¡rases nos br indan sus ricos tesoros. Por 
un sarcasmo del destino a los a ñ o s buenos 
I suceden ios malos y mala fué'Ia semilla 
; depositada por ciertos alcaldes titulados 
! liberales que a r a i z d e u n bochornoso juego 
! pol í t ico, constituyen desde entonces el 
I azote de Antequera. 
Tiene nuestro pueblo cerno la vida 
í n t i m a de sus creencias y d e s ú s tradicio-
nes, como el sello peculiar de su grandeza 
un magní f ico programa que desarroilaron 
valiosos alcaldes conservadores, consti-
tuido por e! proceso del a ñ o en las fiestas 
c ív icas , mili tares y religiosas que alcan-
zaron elevado expiendor en la prerrogativa 
conservadora. 
Más tarde, alguien con la idea de refor-
ma se p e r m i t i ó in t roduci r iniciativas en la 
Caja Munic ipa l c r u z á n d o s e de brazos y 
adoptando una actitud resignada aná loga 
a la de los jefes de estado de ias potencias 
beligerantes; hay que hacer economías— 
se d i jo—y apesar de tal d e c l a r a c i ó n crecía 
de un modo alarmante ei temido déficit. 
Pero el pueblo que todo lo vé y todo lo sufre 
con admirable paciencia solo tiene hoy 
frases de acr i tud para aquellos represen-
tantes suyos que estancando ia vida de este, 
sin aportar ninguna mejora, llenaron de ' 
oprobio a su patria. 
En los momentos solemnes en que se 
e m p u ñ a el bas tón de mando,la conciencia, 
ese juez inexorable que calladamente 
acusa, abre los ojos para mostrar el po rve -
nir y mueve los labios para formular p ro-
mesas,que si en aquel momento se sienten, 
m á s tarde no se han de c u m p l i r . 
¡Oh promesas falaces y mentidas que 
protestan honradez notoria y moral idad 
acrisolada! M i l veces las he visto formular 
por ciertos alcaldes apodados liberales que 
se bastaban asi mismo para hacerse sus 
paneg í r i cos : Si es táis seguros de obrar 
bien, si contais de antemano con un ceio 
extremado, ^para q u é decirlo? Y ya que lo 
dec í s , ^ p o r q u é no hacerlo? 
Porque es notorio que las promesas 
liberales se han convert ido en mi to , lo cual 
ratifica diariamente con innumerables 
ejemplos eí grupo liberal porque es púb l i co 
que ha perdido su escaso prestigio; así lo 
atestiguan su labor funesta sus v í c t i m a s 
inmoladas en aras del convencionalismo; 
así lo demuestra el desprecio por nuestras 
tradiciones y finaImente así lo acredita la 
ñ o ñ e z . p e r e z a y falta de acc ión de un A y u n -
tamiento que se ha rodeado de satél i tes de 
nuevo c u ñ o , ios cuales pregona el desnivel 
de ia cu l tura . 
L lora , Palomo, su débi l c a r á c t e r , sin 
iograr expeler la influencia personal que 
sobre él ejercen sus paniaguados, y se 
esfuerzan en creer que la voz det pueblo, 
la voz de la r a z ó n , no le j u z g a r á en la 
p r ó x i m a etapa conservadora. 
Pero todo es i n ú t i l : cada cual tiene la crí-
ticaque merece,consciente de sus deberes y 
sabedor de sus derechos el pueblo es juez, 
es íisca! y sus dictados son tan ené rg icos e 
inapelables, c-;mo c í e n o s e i n e q u í v o c o s , 
v bastan por sí mismos para fijar el nombre 
de una celebridad infausta o gloriosa. 
J O S É AVILÉS-CASCO. 
A b r i 
j u b i l e o de ias 40 horas en ia seman: 
entrante y Sres . que lo costean. 
I G L E S I A D E L A T R I N I D A D 
Días 23, 24, 2by 26, 27 y 28, 
des difuntos. 
Por los Cofra-
1GLES1A D E S A N T A C A T A L I N A 
Día 29.—La R. C o m u n i d a d , ¡en sufragio 
de M . N iño de Jesús A g u i l a r y Lora , y 
M . Rosario G ó m e z y D. José Robledo. 
C O N O C I M I E N T O S Ú T I L E S 
S E C C I O N D E R E C E T A S 
C o n s e r v a c i ó n de marcos dorados: Pa-
ra protegerlos contra manchas de las mos-
cas, se hacen macerar tres o cuatro cebo-
llas en medio l i t ro de agua. Empleando 
una brocha suave, se untan de esta decoc-
ción los marcos dorados; la mezcla no los 
a l t e r a r á en manera alguna, y las moscas, 
rechazadas por ei olor no se d e t e n d r á n ja-
m á s en ellos. 
Para poner como nuevos los marcos vie-
jos, no hay que pensar en volver a dorar -
los, porque esto impl ica operaciones espe-
ciales y difíciles, pero pintadas h á b i l m e n -
te de negro, pueden hacer a ú n muy buen 
efecto. Para ello se lavan vigorosamente 
con agua de j a b ó n fuerte, d e s p u é s se dan 
con el pincel dos o tres capas sucesivas de 
negro de Ber l ín , tal como se emplea para 
objetos de hierro forjado. Esto da una su-
perficie mate muy bella. 
P a r a dar bril lo a los muebles. Se em-
plea una especie de barniz con las dosis 
indicadas de los productos siguientes: 
Oleato a m ó n i c o 
A m o n í a c o . . . . 
Barniz de goma laca . 
Aceite de l ino . . 
20 gramos 
20 ;» 
60 » 
60 » 
Se mezclan el a m o n í a c o y el oleato, des-
p u é s se a ñ a d e la goma laca, y por ú l t i m o , 
el aceite, teniendo cuidado de hacer una 
mezcla muy í n t i m a . Este l í qu ido se apl i -
ca con una m u ñ e q u i l i a de tela; d e s p u é s 
se frota con otra de p a ñ o o de un tejido de 
Una cualquiera hasta que se seque. 
: Fotografías y Ampliaciones 
] Cuenta de la Paz, 1. | I A N T E Q U E R A 
H E R A L D O D E ÁNTEQUERA 
" M Y S I C A 
5e ha puesto a la venta en la Librería EL SIGLO XX 
esta nueva revista quincenal, que publica en cada número 
16 páginas de obras musicales selectas. PRECIO 50 céntimos 
A t e n c i ó n ! 
í5^v Ahora es ocasión de visitar el 
acreditado establecimiento 
Infante 0. Fernando, 69; esquina a calle Mesones. 
Acaba de recibirse extenso surtido de 
O B J E T O S D E E S C R I T O R I O . - Tinteros, 
esc r iban ías de metal y crista), seca-firmas, 
pesa-cartas, moja-sellos, escalerillas, pape-
leras, porta-plumas, lápices , etc. 
Gran variedad en P A P E L E S D E C A R -
T A S , en estuches y paquetes. 
D E V O C I O N A R I O S de todas clases; eco 
n ó m i c o s y de lu jo , de pasta blanca, para 
i . * C o m u n i ó n . — Novenas. ¿== Medallas. —-
Estampas.—Rosarios. 
C A T A L O G O S D E M O D A S de p r i m a -
vera y verano. Quedan m u y pocos. ¡Acu-
did antes que se acaben! 
$ & 1 1 5 1 ^ 1 5 1 ^ 1 ^ ^ 
Sucesivamente se p u b l i c a r á una li«tta de 
los l ibros existentes en esta L i b r e r í a . 
i?oíi|a cuiaafio, y repase los títulos, 
que habrá a l g ú n libro que le interese! 
Biblioteca Popular. Tomitos a 90 cts. 
Las carreras ci^ntiticas y literarias de Kspaña. 
Bailes tle sociedad 
La electricidad en casa. 
KI tocador de las damas.—2 lomos. 
La correspondencia femenina; — 2 tomos. 
.luego del Tresillo. 
La elegancia en la vida social.—2 tomos. 
Kl matrimonio. 
Mil secretos para agradar y ser amada. 
Guia del pescador. 
100 modos para prevenir y curar las enfermedades. 
100 fórmulas para sopas. 
100 maneras de preparar los platos. 
100 fórmulas para aprovechar los sobrantes. 
Postres y licores. 
Episodios Nacionales, de P é r e z G a l d ó s . 
La primera Kepública. 
De Gartago a Sagunto. 
Cánovas 
Biblioteca ÁUREA.— «Las fases de una vida», por M-
Aigueperse, 
— — =«Feni imsino. .», por Coulomb. 
Biblioteca UOMKNROH.^EI pelo do la dehesa, por M. 
Bretón de los Herrero^ 
,— — ^Aventuras de Goidon Pym. 
por Edgardo POP. 
— - - —Fabián Ayron, por J. Pércjz 
Bojart. 
— — ^Quitolis, por J, Jesús García. 
Biblioteca PATttIA.=PalesMna, por el Jitmu. Sr. Dr. 
I). Manuel Torres. 
— = L o difícil que es ir al cielo.. , por 
Manuel Linares Ri\as. 
— — —La política infame. porGoloma. 
Colección VERDAD. —La vida de los planetas, por Ed-
mundo Perricr, 
Bca. GRANDES MAESTROS —Oílando furioso, por Lu-
do vico Ariosto.—2 tomos. 
— — — =La Calatea, por Cervantes. 
R 1 V Á S H E R M Á i O S - V . - B i l R C E L O f U 
i S S ^ I Hortical y Verdillo 
Para toda clase de plantas y ganados 
Cura y hace desaparecer toda clase de parási tos de la V I T I C U L T U R A , 
A R B O R I G U L T U R A y H O R T I C U L T U R A . 
Especialidades contra d Mildew la Viña y Poll-Roif Oc Naranjo 
Representante y Agente general para las principales poblaciones de Andalucía 
JOSÉ GARCÍA BERD0Y:-: ANTEQÜERA, P.a de Málaga 
D E P O S I T O D E J A R A B E S 
D E L A F Á B R I C A D E C Ó R D O B A 
I _ i - A . I ^ C E Z Q X J I T ^ 
A 2.25 pesetas !a botella de un litro de Jarabe. 
Si se devuelve e! casco se abona 25 cts. 
Manuel VERGARA Nieblas 
C A F E | = | Antequera 
X H 
COMPAÑIA ANONIMA DE SEGUROS A PRIMA FIJA 
Fundada en 1882—Domicilio social: 6, Rué Halevy, París 
Incendios - Explosiones - Paralización Trabajo - JkciOentcs - Cosechas 
Capital suscripto 2.000.000,00—Capital desembolsado 1.000.000,00 
Reservas 1.043.521,27 
Inscripta en ei Registro del Ministerio de Fomento; constituido el deposito en el mismo que exige la 
Ley de Seguros, para garantizar sus operaciones en España, y autorizada por R. O. de 27 de Abril de 1910. 
Dirección general para España: Cortes, 623, Barcelona 
A P A R T A D O C O R R E O S , 4 7 7 . — T E L E F O N O , 3.615 
ñ f 4 Ü f í C I O A U T O R I Z A D O por l a C o r Q i s a r Í Q de S e g u r o s ep 17-3-916. 
Representada en Antequera por 0. J o s é Sáncf iez Bellido, General Rios, [7. 
aell 
ARROZ LEGITIMO DE VALENCIA 
ProSucío pakntaóo.-MMEL 3/5RQUE - Valencia. 
Con este arroz puede hacerse una exquisita 
P A E L L A a la valenciana, sin necesidad de poner 
pollo, ni carne alguna. 
Igualmente se condimenta un r iqu í s imo arroz 
a la marinera, sin a ñ a d i r pescado. 
i u 
n ñntequera. |^ 
O C A S I O N 
Vendo en 6.000 pesetas au-
tomóvil Ford-Lancloulet Li-
mousin, a toda prueba. 
A U T O - G A R A G E VICTORIA 
de VINOS de 
uguel Adalid Garc ía 
A N T E Q U E R A 
Selectos vinos de mesa, blancos, tintos 
y claretes, pasto y secos. — 
_ _ _ tspeciaiitja^ en anisados 
de todas clases y vinagres de yema. 
Alcohol desnaturalizado de 90 grados 
) EN LA IMPRENTA 
E L SIG-LO X X 
SE HACEN T O D A 
clase de impresoí a precios muy económicos : 
I cartas j facturas i notas de precios | papel de 
I envolver mantecados y alfajores | tiras de 
precintos | libros | libretas 
Próximamente de venia e
Representante en el distrito de Antequera: FRANCISCO LÓP¿Z—Estepa, 83. Tip. E l Siglo XX.—Antequera 
GONZALEZ HERMANOS 
Sevi l la® Málaga® Córdoba® Huel va 
Mosaicos — Azulejos — Cerámica artística — Cemento — Yesos 
— Tejas planas — Tubería do Grés y de Barro Vidriado — 
Cocinas — Fogones — Estufas — Bañeras de hierro esmaltado 
= Lavabos = Ducha Baños de pies — Toalleros = 
Esponjeras — Jaboneras Accesorios niquelados Papel higiénico 
=4 Pinturas «iMatolín» Etc. etc. En MALAGA: Plaza de la C o n s t i t u c i ó n n ú m . 9. 
